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 Durante la campaña electoral, los candidatos al congreso que siguieron a 
Ollanta Humala,  expresaron reiteradamente su apoyo a los sectores más pobres, 
especialmente del sur del país. También prometieron no usar los gastos que por 
instalación se les paga a los “Padres de la Patria”.  Convertidos en congresistas por 
el voto popular fueron los primeros en pasar por caja para recibir los 15,600 soles 
cada uno. 
 
 No sólo se trata de los 17 otorongos de Unión por el Perú, sino también de 
representantes de otras tiendas políticas, entre ellos 04 de Unidad Nacional, 03 de 
Alianza por el Futuro, 01 por el Frente de Centro y 01 por Restauración Nacional. 
Los más censurados por la prensa han sido el humalista chalaco Isaac Meckler 
Neiman y la piurana Fabiola Morales, del partido de Lourdes Flores, por la 
sencilla razón de que ambos han sido reelegidos y de hecho, hace cinco años ya 
están instalados en Lima. Todos han sido calificados como “sinvergüenzas” por 
Javier Espinoza, ex candidato presidencial por Progresemos Perú. 
 
 Lo que a mí más me extraña es la actitud de Fabiola Morales, reconocida 
docente universitaria y recio pilar en la edición del diario El tiempo de Piura, que 
además de ello ha presidido la Comisión de Ética del Congreso y durante su 
gestión ha dado muestras de suma honestidad. Más grave me parece el haber 
declarado que cobró porque es un derecho adquirido. Parece que después se 
arrepintió y devolvió el dinero, pero no borró la huella que dejó su falla. Algún 
diario de Lima ha comentado que está muy apenada porque en su partido nadie la 
convocaba para nada. 
 
 Considero que los gastos por instalación son un estipendio que  debe 
beneficiar a los provincianos, pero no con una cantidad fija, sino mediante el 
reembolso de  los gastos que realice no sólo para trasladarse a la capital, sino para 
instalarse allí, puesto que va a vivir en Lima durante los cinco años de su gestión. 
El caso de Wilson Urtecho Medina es más que justificado porque se trata de un 
discapacitado físico que por su hoja de vida ha sabido ganarse el cariño y el apoyo 
de su pueblo.  
 
 Del sueldo que ganan los congresistas aportan a su partido con un 
porcentaje que posiblemente se fija por acuerdo democrático. Los de UPP han 
decidido aportar el 10% todos los meses, pero han rechazado la propuesta de que 
una parte de esa contribución vaya a Ollanta,  personaje que día a día va 
perdiendo respaldo. Las alianzas en el sur para las próximas elecciones regionales 
han fracasado y en algunas bases de l Norte, las discrepancias son más fuertes 
porque Humala ha nombrado a dedo, desde Lima, a algunos dirigentes del partido. 
 
 La última novedad dentro de los nacionalistas es de que algunos de ellos 
estarían dispuestos a renunciar porque el dinero que van a ganar no les servirá 
para vivir cómodamente en Lima. Poco a poco se va aclarando que el nacionalismo 
predicado en la campaña ha sido un verdadero engaño. 


